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Un mensaje de esperanza en este
mes de noviembre, cuando se ce

lebra el Día de los Difuntos.

SE CUENTA que, hace muchas décadas, vivía en la
aldea de Cuttingsville, Vermont, un hombre llamado
John Bowman, quien creía firmemente que seguiría
viviendo después de su muerte. Tan de veras lo creía
que antes de morir ordenó a sus albaceas que prove
yesen un fondo para la conservación perpetua de su
casa. Cada semana se ponían sábanas limpias en las
camas. Se almacenó comida fresca en la despensa,
aguardando el regreso del Sr. Bowman. Nadie durmió
en esas camas desde el momento de su muerte. Nadie

se sentó junto a la mesa del comedor para servirse de
los alimentos traídos semanalmente, porque el Sr.
Bowman iba a volver. Por supuesto, no es necesario
adivinar qué ocurrió: el Sr. Bowman nunca regresó.

En vano la ciencia ha tratado de descubrir qué hay
del otro lado de la muerte. Si queremos saberlo, lo
mejor que podemos hacer es acudir a Aquel que ha
hecho al hombre, a saber Dios. El nos dice en su
Palabra: "Porque los que viven saben que han de
morir; pero los muertos nada saben, ni tienen más
paga; porque su memoria es puesta en olvido. Tam
bién su amor y su odio y su envidia fenecieron ya; y
nunca más tendrán parte en todo lo que se hace de
bajo del sol" (Eclesiastés 9: 5, 6).

¿No es extraño, entonces, que muchas personas
teman más a los muertos que a los vivos, cuando las
Escrituras dicen que los muertos nada saben? Hay
quienes no pasan cerca de un cementerio después
que ha oscurecido, porque les tienen temor a los muer
tos. Para los tales la Biblia tiene un mensaje animador,
porque declara: "Los que viven saben que han de
morir; pero los muertos nada saben".

Veamos qué ocurrió al comienzo de todo, cuando
Dios creó al hombre. En Génesis 2: 7 leemos: "Enton

ces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra,
y sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un
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ser viviente". Job también nos recuerda: "Mientras
siga en mí todo mi espíritu y el aliento de Dios en mis
narices, no dirán mis labios falsedad" (Job 27: 3, 4,
Biblia Católica de Jerusalén). Lo que Dios alentó en el
hombre es llamado aliento o espíritu. Esto es lo que
infunde vida a un cuerpo muerto. El apóstol Santiago
nos dice: "Porque como el cuerpo sin espíritu está
muerto, así también la fe sin obras está muerta" (San
tiago 2: 26). Cuando aceptamos las palabras de la
Escritura, encontramos que el misterio de la vida y de
la muerte se convierte en una verdad sencilla. Dios es
el creador de todo; es también el sustentador, y da
vida y aliento a todos los seres vivientes.

El apóstol San Pablo no tenía la menor confusión al
respecto, porque declara en 1 Tesalonicenses 5: 23:
"Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y
todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guar
dado irreprensible para la venida de nuestro Señor
Jesucristo". El apóstol era consciente de que el espí
ritu o aliento de Dios infunde vida a un cuerpo muerto y
lo convierte en un ser vibrante y activo. Cuando dedi
camos nuestras vidas a Dios durante nuestra existen
cia, podemos estar seguros de que nuestro espíritu,
alma y cuerpo serán preservados, y Dios nos ayudará
a hacer su voluntad y a aguardar en paz el regreso de
nuestro Señor y Salvador Jesucristo.

Para mí no hay mejor ilustración del poder que en
cierra el aliento vital procedente de Dios que la que
encontramos en un bombillo o foco eléctrico. Supon
gamos que dicho bombillo representa el cuerpo del
hombre, y que la luz que procede de él representa la
conciencia. Cuando aprieto o muevo la llave de luz,
ésta aparece inmediatamente. ¿Qué produce esta
iluminación? La afluencia de corriente eléctrica al fi-
lamentodel bombillo. La luzesel resultadode la unión
de la corriente eléctrica con el bombillo. Si no hay
corriente, no hay luz. Cuando el hombre muere, la
corriente procedente de Dios sale del cuerpo. Para
ejemplificar diríamos que el cuerpo menos el aliento
de vida equivale a falta de vida o de conciencia.
Puesto que la unión de la corriente eléctrica con el
foco produce luz, la separación de ambos elementos
nos deja a oscuras. De la misma manera, cuando en
ocasión de la muerte sale del cuerpo el aliento vital,
esto determina que desaparezca el estado consciente
hasta que dicha unión se restaure nuevamente en la
resurrección. Jesús mismo hizo muy clara esta verdad
cuando estuvo aquí en la tierra. He aquí su declara
ción según el apóstol San Juan: "No os maravilléis de
esto; porque vendrá hora cuando todos los que están
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en los sepulcros oirán su voz; y los que hicieron lo
bueno, saldrán a resurrección de vida; mas los que
hicieron lo malo, a resurrección de condenación" (S.
Juan 5: 28, 29).

En una época cuando hay tantas posiciones teoló
gicas diversas, quizás algunos se pregunten: ¿Será
que todas las personas buenas van al cielo y las que
practican el mal recibirán condenación? La Biblia es
su propio intérprete, lo que nos obliga a determinar, a
base de diversos pasajes bíblicos, si hay dos resu
rrecciones, una para cada grupo de personas. Ade
más de los versículos citados en el párrafo anterior,
veamos lo que escribió el apóstol San Pablo en 1
Tesalonicenses 4: 16 y 17. Como notaremos, en la
mente del apóstol no había la menor duda al respecto:
"Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de
arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del

"Dijo Jesús: Yo soy la resurrec
ción y la vida; el que cree en mí,
aunque esté muerto, vivirá" (S.

Juan 11: 25).

cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero.
Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos
quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos
en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así
estaremos siempre con el Señor".

En esta declaración se nos recuerda que en ocasión
de la venida de Cristo, cuando él descienda acompa
ñado de su escolta angélica, la voz de Dios despertará
a los santos dormidos, aquellos que han muerto en la
esperanza de la resurrección. A los tales se los llama
"los muertos en Cristo". "Los que vivimos" son los que
no habrán experimentado la muerte sino que estarán
vivos cuando Cristo regrese y serán arrebatados con
los muertos que hayan resucitado. A ésta la Biblia la
llama la primera resurrección.

Qué maravilloso sería si cada lector decidiese, con
la ayuda de Dios, tener parte en la primera resurrec
ción, cuando Jesús descenderá del firmamento azul
para buscar a los suyos. Aquellos que lo hayan espe
rado, y vivido para él, serán arrebatados para encon
trarse con el Señor en el aire.

La Biblia compara la muerte con un sueño (véase S.
Juan 11: 11). El salmista declaró: "Estaré satisfecho
cuando despierte a tu semejanza" (Salmo 17:15). Ese
despertar glorioso se producirá, como ya hemos ex
plicado, cuando Jesús, el dador de la vida y el que
tiene en sus manos las llaves de la muerte y de la
tumba, regrese en gloria para rescatar a los que creye
ron en él como su Salvador.

Apreciado lector, para el cristiano la muerte no es
tanto un misterio como el preludio de la materializa
ción de una bienaventurada esperanza, a saber la
esperanza de ver cara a cara a nuestro Redentor; la
bienaventurada esperanza de ver a los amados que ya
han partido; la bienaventurada esperanza de vivir
eternamente una existencia libre del pecado y de sus
nefastas consecuencias. Si atesoramos con fe esta
luminosa esperanza, la vida presente tendrá mayor
significado y hallaremos el gozo del vivir. O
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LH IE DE JESÚS

Enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo,
según las Santas Escrituras.

Lo que la Biblia enseña
sobre el
día de descanso

EL DÍA DE DESCANSO DADO POR DIOS

1. ¿Cuál es el día de descanso según la ley de Dios? "Recuerda el día del
sábado para santificarlo. Seis días trabajarás y harás todos tus trabajos, pero
el día séptimo es día de descanso para Yahvéh, tu Dios. No harás ningún
trabajo... Pues en seis días hizo Yahvéh el cielo y la tierra, el mar y todo
cuanto contienen, y el séptimo descansó; por eso bendijo Yahvéh el día
del sábado y lo hizo sagrado" (Éxodo 20: 8-11. En este estudio se ha usado
la Biblia, de Jerusalén, edición 1967).

2. ¿Para beneficio de quién se dio el sábado? "El sábado ha sido instituido
para el hombre y no el hombre para el sábado" (S. Marcos 2: 27).

HISTORIA DEL SANTO SÁBADO

3. ¿Quién instituyó el sábado, y cuándo lo hizo? "Así fueron concluidos
los cielos y la tierra con todo su aparato, y el día séptimo cesó Dios de toda
la tarea que había hecho. Y bendijo Dios el día séptimo y lo santificó,
porque en él cesó Dios de toda la tarea creadora que había realizado"
(Génesis 2: 1-3).

4. ¿Qué día respetó nuestro Señor Jesucristo? "Vino [Jesús] a Nazará,
donde se había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día
de sábado, y se levantó para hacer la lectura" (S. Lucas 4: 16).

5. ¿Qué día guardaba la Virgen María? "Y regresando, prepararon aromas
y mirra. Y el sábado descansaron según la ley" (S. Lucas 23: 56).

6. ¿Qué día respetaban los santos apóstoles? "Pablo, según su costumbre,
se dirigió a ellos y durante tres sábados discutió con ellos basándose en las
Escrituras" (Hechos de los apóstoles, 17: 2).

7. ¿Qué día se guardará en la tierra nueva? "Porque así como los cielos
nuevos y la tierra nueva que yo hago permanecen en mi presencia —orá
culo de Yahvéh— así permanecerá vuestra raza y vuestro nombre. Así
pues, de luna en luna nueva y de sábado en sábado, vendrá toda carne a
prosternarse ante mí —dice Yahvéh" (Isaías 66: 22, 23).

¿QUE DEBO HACER?

1. Tener cuidado para no profanar el sábado. Isaías 56: 2
2. Venerar el sábado, haciendo la voluntad de Dios. Isaías 58: 13, 14
3. Obedecer a Dios antes que a los hombres. Hechos 5: 29

MI RESOLUCIÓN:

Creo que el sábado es el día del Señor. Prometo respetarlo fielmente.
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REFIRIÉNDOSE a las molestias

que disgustan a la humanidad, se
ñalaba tiempo atrás don Enrique
Obregón: "La mayor parte de los
habitantes del mundo vivimos mo

lestos por problemas pequeños,
por cosas de todos los días de
nuestra vida privada. En verdad,
somos nosotros y nuestras peque
ñas cosas".

Estas cosas pequeñas pueden
causar daños considerables en el

mundo que nos rodea. Leíamos
hace un tiempo la noticia de un
grave accidente ocurrido en Ja
maica en el que más de 200 perso
nas perdieron la vida cuando salió
de su lugar una de las ruedas del
tren en que viajaban. Otras 700
quedaron heridas cuando varios
vagones cayeron al fondo de un
precipicio. Una cosa pequeña, una
rueda, provocó un desastre ma
yúsculo.

Por otro lado, en lo que atañe a la
moral, las cosas pequeñas tam
bién pueden perjudicar grande
mente. Una mentira dicha sin la in

tención de dañar a alguien, puede
causar negra desesperación. Un
temperamento fuera de control
puede ocasionar un asesinato. Una
selección imprudente de lo que se
lee puede moldear la mente de
modo tal que la incapacite para ser
útil. Un mal hábito puede fortale
cerse hasta constituirse en un vi

cio, mantener encadenada la vo
luntad y neutralizar los nobles pro
pósitos que albergue la persona.

Pero además de esto, las cosas
pequeñas, positivas, tienen un
enorme poder para el bien, para
llenar la vida de dicha, paz y felici
dad.

En ocasiones, cegados por una
nube de premura, ansiedad y de
sasosiego, y agitados por los afa
nes de la sociedad moderna, no
nos damos cuenta de que, lo que
consideramos como pequeneces,
son fuentes estabilizadoras en

medio de la turbulenta confusión

de nuestra existencia.



deza de lo /~í?<W*no
Desde Nicaragua escribe

DEMETRIO
OLACIREGUI Q.

Son esas pequeñas cosas, apa
rentemente sin importancia, las
que constituyen el agua que sacia
nuestra sed de tranquilidad y ale
gría; las que producen las más
hondas satisfacciones y las reali
zaciones más completas.

Un grupo de personas aguar
daba el autobús. Mientras espera
ban, una niñita avanzaba trabajo
samente apoyándose en sus mule
tas. Una de éstas le hacía más difí
cil la marcha porque se le había
aflojado la goma del extremo.

Al ver esta situación, un hombre
de negocios bien vestido y de ros
tro serio se acercó a la niña, colocó
la goma en su lugar, y luego re
gresó a su puesto de espera. La
niña sonrió, le agradeció su genti
leza y continuó su camino.

Aquel hombre no la perdió de
vista, notó que la goma volvió a
salirse, y acudió a ponerla en su
lugar. Esta vez tomó un papel, lo
introdujo en el agujero del extremo
de la muleta, luego colocó el trozo
de goma asegurándose de que
había quedado bien firme, y le de
volvió la muleta a la niña, a la vez
que le sonreía. Esta repitió el agra
decimiento por su bondad, y él re-

"Son las pequeñas atenciones, los sencillos actos de bondad,
las demostraciones humildes de ternura y compasión, las que
producen en el corazón las impresiones más profundas. Son
estas cosas las que hacen de la vida algo digno de ser vivido".

gresó a la parada del ómnibus. La
gente ya no estaba, porque mien
tras él ayudaba a la niñita, el vehí
culo había llegado y se había ido.

Perdió el autobús, pero ganó la
satisfacción que se recibe al asistir
a quien lo necesita, aunque esta
ayuda parezca a la vista -de los
demás algo limitado e insignifi
cante.

Es que las pequeñas atenciones,
los sencillos actos de bondad, las
modestas manifestaciones de ab

negación, las demostraciones hu
mildes de ternura y compasión en
caminadas a socorrer a quien lo
necesite, producen en el corazón
las impresiones más profundas.
Son las que dan un sentido co
rrecto a la existencia y hacen de la
vida algo digno de ser vivido.

Son tantas las cosas pequeñas
que nos rodean y que pueden re
producir en nuestra vida la sereni
dad, la alegría y la belleza que la
constituyen... ¡Cosa tan pequeña
como un minuto y capaz de traer
tanta quietud al corazón!

Si en medio de la rutina del tra

bajo doméstico, de los estudios, de
a tienda o de la oficina, levanta
mos nuestra mirada y la fijamos en

las imponentes montañas, en la
puesta del sol, una noche estre
llada, las flores perfumadas, el
perro que juguetea, la hierba que
crece, el niño que ríe, el pájaro que
canta, el arroyo que corre, los árbo
les serenos, las nubes que pasan,
la brisa que acaricia nuestro rostro,
la lluvia que cae... obtendríamos
una reserva de vivencias felices de
las cuales echar mano cada mo

mento de nuestra existencia.

Así, pues, con las pequeñas
cosas de todos los días podemos
darle más brillo a nuestra vida; ha
cerla luminosa. Son las pequeñas
cosas de todos los días las que nos
habilitan para olvidar los detalles
penosos de la existencia; y las que
ponen a nuestro alcance objetos,
personas y valores en los que po
demos fijar nuestra mirada, y a tra
vés de los cuales nuestra vida se

serena, nuestro espíritu se eleva y
nuestro corazón rebosa de conten
tamiento. En esto consiste la gran
deza de lo pequeño.

Señalemos, por último, que
nuestra actitud hacia las cosas pe
queñas determina nuestro carácter
y nuestro destino. Jesucristo dijo:
"El que es fiel en lo muy poco, tam
bién en lo más es fiel; y el que en lo
muy poco es injusto, también en lo
más es injusto" (S. Lucas 16:10). Y
los que finalmente reciban la re
compensa que Dios dará a los re
dimidos, oirán estas palabras de
encomio: "Bien, buen siervo fiel:
sobre poco has sido fiel, sobre
mucho te pondré; entra en el gozo
de tu Señor" (S. Mateo 25: 21).

Sí, las cosas pequeñas son deci
sivas tanto para nuestra felicidad
presente como para nuestra par
ticipación en el reino mejor que
Dios establecerá. O
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Guía para Cocinar
LAS VERDURAS
Por la Dra. IRMA B. DE VYHMEISTER

3. Verduras blancas: coliflor,
nabos, berenjenas, papas, cebollas.

• Estas verduras son de color
estable cuando se cocinan en un

medio ácido, pero se vuelven ama
rillas en agua alcalina o con bicar
bonato de soda.

• Cocíneselas en olla tapada.
Un poco de ácido evita la decolo
ración.

4. Verduras amarillas o anaran
jadas: elote (maíz tierno), zanaho
ria, calabaza de invierno, camotes
(boniatos).

• Estas verduras no se ven afec
tadas si se cocinan en agua acida o
alcalina, o en agua dura.

• Las verduras amarillas se os

curecen si se las cocina demasiado

tiempo. Sírvanse las verduras lo
más pronto posible después de co
cinarlas.

Recomendaciones generales:
• Cocínense las verduras (o los

llamados vegetales) en el menor
tiempo posible; de ese modo ten
drán mejor colorido y sabor, y
guardarán mejor sus elementos
nutritivos. El tiempo de cocción
necesario depende de cuál sea la
verdura.

• La cantidad de agua que se
usa para cocinar debe ser mínima
(coloqúense las verduras en agua
hirviendo). Las verduras de sabor
fuerte o de raíces necesitan más
agua para cocinarse; en cambio, la
espinaca o la acelga casi no necesi
tan agua.

• Siempre conviene usar el
agua donde se han cocinado las
verduras.

• No hay que cortar las verdu
ras para cocinarlas porque, en tal
caso, al tener mayor contacto con
el agua pierden más sus propieda
des alimenticias. Hiérvanse ente

ras las papas, y otras verduras se
mejantes, conservando su cascara.
Pélense sólo cuando se prepara un
guiso.

Para retener el colorido:

1. Hortalizas de hojas verdes:
espinacas, acelgas, ejotes (habi
chuelas verdes, judías), brécol
(brócoli), repollo, espárragos, chí
charos (arvejas, guisantes).

• Se cocinan las verduras en

agua hirviendo y con la olla desta
pada durante los primeros cuatro o
cinco minutos: esto permite que
los ácidos se vaporicen y no cam
bien el color de la verdura. Luego
se termina la cocción con la olla
tapada.

• No agregar bicarbonato de
sodio para mantener el color
verde. El bicarbonato destruye la
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vitamina C, la vitamina K, la tia-
mina, y la riboflavina.

2. Verduras rojas: betabeles (be
tarragas, remolachas), repollo rojo,
tomates.

• El pigmento de estos vegeta
les es estable en un medio ácido.
Por lo tanto conviene cocinar estas

verduras en una olla tapada. Al
servir, se agrega un poco de limón
para mantener el color rojo bri
llante.

La receta del mes: VERDURAS APETITOSAS

Por las cantidades necesarias, véase la guía que aparece abajo.
Se corta la verdura en rebanadas.

Se coloca un poco de aceite en la olla.
Se agrega a la verdura un poco de sal, y se la revuelve en el aceite.
Se coloca el agua y se tapa la olla.
Se cocina la verdura a fuego lento hasta que esté tierna.
Se la sirve inmediatamente.

Guía para cocinar las verduras con poca agua y aceite

Verduras Cantidad
(libras)*

Aceite

(cuchara
das)

Sal
(cuchara-
ditas)

Agua
(cuchara
das)

Tiempo de
cocción

(minutos)

Repollo
cortado l'/2 lVi 3/4 3 6-8

Zanahoria

en rebanadas lVa 2 V2 3 10

Espinaca 2 2 V2 — 6-8

Calabacita

(zucchini) lVi IV* Va 3 12-15

Elote, cortado 3 lV« y2 6 15-18

Ejote (habi
chuela verde) 1 lVi l/a 10 20-25

Nota: Hemos preferido el uso de la libra en lugar del kilogramo como unidad de peso por
su empleo generalizado en la mayoría de los países donde circula El Centinela. Como se
sabe, la libra equivale a 450 gramos.



COMO
ENFRENTAR
LA
ANCIANIDAD
Por el Lie. DAVID G. Y POYATO

CUANDO se es joven, pocas veces se piensa que
inevitablemente llegará un día cuando el vigor habrá
desaparecido, cuando los cabellos estarán plateados
por el tiempo, y la capacidad para proveer lo indis
pensable para la subsistencia habrá desaparecido.
Quizás este cuadro parezca trazado con tintes algo
oscuros, pero, apreciado lector, el tiempo es inexora

ble en su marcha, y lo que hoy puede parecer lejano, el
correr de los años lo transformará en realidad.

Es posible que con los adelantos de la ciencia y
ciertas ventajas que nos da la civilización actual, la
ancianidad sea ahora más llevadera que hace algu
nas décadas. Pero no hay recurso que pueda eliminar
totalmente los problemas inherentes a la edad avan
zada.

Normalmente se llega a la plenitud del desarrollo
físico después de los veinte años, y podemos perma
necer en un notable nivel de salud y aptitud física
hasta los cincuenta, sesenta, y aun los setenta años.
Pero porfin llegará el momento en que el corazón y los
vasos sanguíneos no podrán soportar la tensión del
trabajo que han realizado habitualmente. Sin em
bargo, si moderamos nuestras actividades de manera
que no excedan la capacidad del organismo, podre
mos conservar nuestro vigor durante un considerable
período extra, tal vez unos diez o veinte años más.

No obstante, tarde o temprano llegaremos al punto
en que no podrán superarse las deficiencias circulato
rias o de otra naturaleza, propias de la edad, y nos
encontraremos frente al colapso final. Es posible que
falle el corazón, o que los ríñones se nieguen a seguir
trabajando, o que el mal se produzca en alguna otra
parte del cuerpo.

Teniendo en cuenta esta declinación inevitable, a
medida que pasan los años debemos modificar nues
tros hábitos de vida como para aliviar la tensión del
corazón, de los vasos sanguíneos y de los ríñones.
Debemos reducir nuestra actividad muscular y el
monto de nuestras reponsabilidades. Debemos preo
cuparnos menos, y nuestra alimentación debe ser más
sencilla y frugal. Sin embargo, ha de cuidarse que al
cuerpo no le falte la suficiente cantidad de vitaminas y
minerales, especialmente hierro y calcio; esto signi
fica que debe comerse frutas y verduras en abundan
cia. Además es conveniente someterse a un examen
médico con cierta regularidad: una vez por año, a lo
menos. Esto quizá permita descubrir algunos males
que, corregidos a tiempo, evitarán problemas peores.

Eldescansar juiciosamente, el hacer ejerciciofísico
con moderación, el practicar buenos hábitos alimen
tarios, el abstenerse totalmente del cigarrillo y las
bebidas alcohólicas, son factores que influyen pode
rosamente en el mantenimiento de la salud. También
es muy importante cultivar el contentamiento y la grati
tud, así como una firme confianza en Dios. La práctica
de estas virtudes prolongará la vida y reportará felici
dad tanto al anciano como a quienes lo rodean.

En el caso de que aún no hayamos llegado a la
ancianidad, ¿cómo hemos de conducirnos con los
que están en esa etapa de su existencia? Sencilla
mente en forma comprensiva y servicial, brindándoles
un afecto inteligente que les ayude a enfrentar con
entereza el último capítulo de su vida. Al tratar con
ellos, recordemos que dentro de algunos años ocupa
remos su lugar. Seamos pacientes con ellos, y no les
neguemos nuestro amor y simpatía. Más adelante no
sotros necesitaremos el cuidado que ahora podemos
prestarles. Y cuando lleguemos a la ancianidad, que
el cielo nos ayude a enfrentarla con serena sabiduría.
Que haya gracia en nuestra ancianidad de manera
que seamos un motivo de inspiración para los
demás. O
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"ERA intrigante, sumamente intri
gante. Yo estaba enseñando mi
clase de Filosofía de la Religión
cuando de repente tres de mis es
tudiantes desaparecieron! ¡Senci
llamente desaparecieron! ... En
cuentro que su desaparición es
muy difícil de explicar".

"Allí estaba yo, manejando en
una supercarretera, y de improviso
se produjo un pandemonio... Los
automóviles se dirigían en todas
direcciones ... y ninguno de ellos
tenía conductor. ¡Era una escena
espeluznante! ¡Era como si hubié
ramos sido invadidos desde fuera
del espacio!"

Estos dos párrafos pueden
leerse en la página 136 de un libro
escrito por Hal Lindsey, titulado La
agonía del gran planeta Tierra, del
cual se vendieron más de cuatro

millones en inglés en pocos años.
Ese capítulo en particular trata del
"rapto"" secreto. La verdad es que
este tema se ha puesto de moda
más que nunca, y está causando
verdadera conmoción en ciertos
círculos. No sólo escritores nove
lescos que fantasean publican tra
bajos al respecto, sino que la teoría
se predica desde muchos pulpitos
y se enseña en más de una publi
cación que parece ser seria.

Según ella, un día de éstos, de
manera inesperada, se producirá
un "rapto" secreto, en el cual ins
tantáneamente todos los verdade
ros cristianos serán arrebatados y
trasladados al cielo. El mundo se

verá envuelto entonces, durante
siete años, en un verdadero caos.
Aparecerá un personaje tiránico
que se erigirá en el Anticristo, pro
clamándose como el dios encar

nado, y que gobernará con mano
de hierro teniendo su asiento en
Jerusalén. Resolverá el problema
del Medio Oriente en forma radical
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en base a su autoridad, y será res
petado y obedecido por todos con
mezcla de miedo y arrobamiento.
144.000 judíos aceptarán a Jesús
como el Mesías, pero el Anticristo
iniciará una sangrienta persecu
ción contra ellos. La tierra se pre
cipitará en la hecatombe de la ter
cera guerra mundial, Armagedón.
Pero en medio de la confusión y el
cataclismo ocurrirá —siete años

después del rapto— la segunda
venida de Cristo.

Este suceso empezará, según la
misma doctrina, un milenio de paz
y prosperidad, durante el cual los
judíos iniciarán un movimiento de
evangelización mundial, y los in-
conversos tendrán una nueva opor
tunidad de salvarse.

Ante una doctrina que goza de
tanta popularidad, es justo pregun
tarse dónde tuvo ella su origen, qué
soporte tiene, y cuál es el veredicto
de la Palabra de Dios al respecto.
Porque este tema, así como toda
otra inquietud de índole religiosa,
puede tener una sola respuesta,
por parte de una sola autoridad: la
voz clara y precisa de la Palabra
divina contenida en las Sagradas
Escrituras.

¿Dónde se originó la teoría del
rapto secreto y de un milenio de
paz sobre la tierra anterior a la
segunda venida de Cristo?

Ella es totalmente desconocida

por la Biblia, y en su forma actual
tuvo su comienzo a fines de la dé

cada de 1820. Por esa fecha, un
religioso llamado Eduardo Irving
organizó en Inglaterra un nuevo
movimiento que denominó la Igle
sia Católica Apostólica. Ese grupo
practicaba el hablar en lenguas ex
trañas como una actividad habi

tual. Fue en una de esas sesiones

donde se recibió un "mensaje",
como procedente del Espíritu

Santo, que presentaba la idea del
arrebatamiento secreto y el mile
nio. La Biblia, en cambio, presenta
un cuadro completamente distinto.

¿Cómo y cuándo se realizará
el arrebatamiento de los hijos de
Dios según la Biblia?

San Pablo escribe: "Os decimos
esto en palabra del Señor: que no
sotros que vivimos, que habremos
quedado hasta la venida del Señor,
no precederemos a los que durmie
ron. Porque el Señor mismo con voz
de mando, con voz de arcángel, y
con trompeta de Dios, descenderá
del cielo; y los muertos en Cristo
resucitarán primero. Luego noso
tros los que vivimos, los que haya
mos quedado, seremos arrebata
dos juntamente con ellos en las
nubes para recibir al Señor en el
aire, y así estaremos siempre con
el Señor" (1 Tesalonicenses 4: 15-
17).

Notemos, en este pasaje inspi
rado, los siguientes hechos:

1. El arrebatamiento en las nubes

ocurrirá en ocasión de la venida de
Cristo y no siete años antes.

2. Será un suceso acompañado
por la voz de arcángel del Señor.
No será secreto, sino mundial y
público, y además todo ojo hu
mano lo observará. (Véase, ade
más, S. Mateo 24: 27; Apocalipsis
1:7.)

¿Cuándo y cómo acontecerá
el milenio, según la Biblia?

La expresión "mil años" está
mencionada seis veces en Apoca
lipsis 20: 2-7. En el centro de ese
pasaje, el versículo 6 destaca los
dos acontecimientos que señala
rán el comienzo y el fin de los mil
años: "Bienaventurado y santo el
que tiene parte en la primera resu
rrección; la segunda muerte no
tiene potestad sobre éstos, sino
que serán sacerdotes de Dios y de
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Cristo, y reinarán con él mil años".
Si los que se levantan en la pri

mera resurrección empiezan a rei
nar mil años con Cristo, es evidente
que el punto de partida del milenio
es la primera resurrección, que se
realiza en ocasión de la segunda
venida de Jesús (1 Tesalonicenses
4: 16).

Además, si hay una primera re
surrección, es evidente que tam
bién hay una segunda. ¿Cuándo se
producirá ésta? La Biblia res
ponde: "Los otros muertos [los que
no durmieron en Jesús] no volvie
ron a vivir hasta que se cumplieron
mil años" (Apocalipsis 20: 5).

Ahora bien, si cada uno de los
que se levantan en la primera resu
rrección es "bienaventurado y
santo" (o sea un hijo de Dios), se
sigue que "los otros muertos" que
"no volvieron a vivir hasta que se
cumplieron mil años" no serán
bienaventurados ni santos, es de
cir, son los impíos.

Hay dos resurrecciones en la Bi
blia: (1) "la resurrección de los jus
tos" (S. Lucas 14:14), y (2) "la resu
rrección de condenación" (S. Juan
5: 28, 29). Y los mil años están limi
tados por estas dos resurreccio
nes: la primera en la ocasión en
que Cristo venga por segunda vez,
y la segunda cuando ocurra el jui
cio ejecutivo, o sea la destrucción
de los que no estén preparados
para la vida eterna.

Pero ese milenio los hijos de
Dios no lo pasarán sobre la tierra,
en una era de bonanza y bienestar,
sino en el cielo, mientras la tierra
está desordenada y vacía de vida
humana. Por otra parte, según la
Biblia no habrá una segunda opor
tunidad para salvarse después de
la muerte y luego de la segunda
venida de Cristo (Hebreos 9: 27).

Resumiendo, pues, lo que con

Según la teoría religiosa del "rapto secreto", un día los cristianos salvados serán
arrebatados de la presencia misma de sus parientes o amigos y llevados al cielo.

toda claridad enseñan las Escritu

ras, diremos que cuando Cristo
venga por segunda vez, es decir al
comienzo del milenio, ocurren los
siguientes sucesos:

1. Resucitan los que durmieron
en Jesús. 1 Tesalonicenses 4:

16.

2. Los justos vivos son transfor
mados. 1 Corintios 15: 51, 52.

3. Los impíos que estén vivos
serán destruidos. 2 Tesaloni

censes 2: 7, 8; Apocalipsis
19: 21.

4. Satanás es atado por una ca
dena de circunstancias, pues
no habrá en la tierra nadie a
quien engañar. Apocalipsis
20: 2.

Durante el milenio:

1. Los redimidos reinan con
Cristo mil años en el cielo.

Apocalipsis 20: 4; 1 Corintios
6: 2, 3.

2. La tierra está desolada y
vacía. Jeremías 4: 23-27.

Al final del milenio:

1. Baja del cielo la Nueva Jeru-
salén. Apocalipsis 21: 2.

2. Cristo desciende sobre el

monte de los Olivos. Zaca

rías 14: 4, 5.
3. Los impíos son resucitados

para recibir su castigo. Apo
calipsis 20: 5; S. Juan 5: 28,
29.

4. Los inconversos son final

mente destruidos en el juicio
final. Apocalipsis 20: 9-15.

5. Surgen una tierra nueva y un
cielo nuevo. Apocalipsis 21:
1.

He ahí la verdad bíblica, y por
ende la única autorizada, respecto
de este discutido pero interesante
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Primera
resurrección

Segunda
resurrección

ÚLTIMOS DÍAS

REGRESO DE JESÚS

(S. Mateo 24: 30)

RESURRECCIÓN

DE LOS JUSTOS

(Apocalipsis 20: 6;
1 Tesalonicenses 4: 16)

SATANÁS ATADO

(Apocalipsis 20: 1-4)

4

4

4

4

4

LOS SANTOS VIVOS

SON ARREBATADOS

(S. Mateo 24: 31;
1 Tesalonicenses 4: 17)

DESTRUCCIÓN

DE LOS IMPÍOS

(Jeremías 25: 33;
S. Mateo 13: 39-42)

LA TIERRA DESOLADA

(Jeremías 4: 23-27)

EL MILENARIO

LOS JUSTOS EN EL CIELO

(Apocalipsis 20: 4, 6; 15: 2, 3)

LOS IMPÍOS PERMANECEN

MUERTOS

(Apocalipsis 20: 5)

SATANÁS Y LOS DEMONIOS

VIVOS Y "ATADOS"

EN LA TIERRA

(Apocalipsis 20: 1-4)

LA TIERRA PERMANECE

ASOLADA

(Jeremías 4: 23-27)

4
4
4

4
4

4

ETERNIDAD

DESCENSO DE CRISTO,
LOS SANTOS

Y LA CIUDAD

(Apocalipsis 21: 2, 10; 20: 9)

RESURRECCIÓN DE LOS

IMPÍOS MUERTOS

(S. Juan 5: 28, 29;
Apocalipsis 20: 5)

SATANÁS ES SOLTADO
(Apocalipsis 20: 7, 8)

ULTIMO JUICIO

(Apocalipsis 20: 11-15; 21: 8)

DESTRUCCIÓN DE

SATANÁS Y LOS IMPÍOS
(Apocalipsis 20: 9, 10)

PURIFICACIÓN

Y RENOVACIÓN

DE LA TIERRA

(2 S. Pedro 3: 10-13;
Apocalipsis 21, 22)

Este cuadro presenta ios acontecimientos principales que señalarán el comienzo y el fin del milenario.

someter su vida a la dirección ditema de los mil años y el rapto se
creto. He ahí el desenlace feliz de

la larga historia de pecado y dolor
en este mundo. El cuadro culmina
con la eliminación del mal y de los
malos que no hayan aceptado el
proceso restaurador de Dios.

La Biblia no habla de un sufri
miento perpetuo —concepto con
trario a un Dios de amor y bon
dad— sino de una misericordiosa

eliminación del mal para siempre.
Y entonces la escena culmina con
el grandioso amanecer en una tie
rra donde ya no habrá noche,
donde la juventud es perenne,
donde la salud es perfecta, donde
la felicidad es ilimitada, y donde
los seres humanos, redimidos por
la vida perfecta y la muerte expiato
ria de Cristo, vivirán en una eterni
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dad sin término. Este es el plan de
Dios para Ud., amigo lector, si tan
sólo está dispuesto a poner su vo
luntad de acuerdo con la suya y a

vina; si está dispuesto a aceptar al
Señor Jesús como su Salvador y
como el Señor de su existencia. O

L

CURSO BÍBLICO gratuito
Pida HOY MISMO un curso inspirador que trae un mensaje divino de
amor, paz y poder. Las distintas lecciones del curso se le irán
enviando por correo, gratis, sin compromiso alguno. Envíe este
cupón a EL CENTINELA, 1350 Villa St.. Mountain View, California
94042. EE. UU. de N. A.

(Tenga la bondad de escribir con letra bien clara)
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GUARDO en mis archivos, como un verdadero tesoro,
una larga colección de cartas. Cuando las recibí, cada
una de ellas me proporcionó un momento luminoso
que jamás olvidaré. Al releerlas, comprendo que el
escribir cartas puede convertirse en un valioso re
curso para ayudar a otros.

Aquí tengo en mis manos la última carta que Cristina
me escribió, poco antes de que una enfermedad ma
ligna le cortase el hilo de la existencia. Al recorrer sus
líneas me parece ver nuevamente sus sinceros ojos
grises y oír su agradable voz:

"Actualmente ni siquiera peso treinta kilos. Aunque
tengo múltiples intereses—el cuidado del jardín es mi
principal recreación— no puedo caminar mucho; sen
tada sobre una pequeña bolsa, saco las malezas,
siembro, etc. Lo más maravilloso es cómo Dios me
mantiene feliz, animosa y lúcida. Desde que me en
fermé no me he sentido miserable ni siquiera dos
minutos. Realmente sé por experiencia que el Señor
da su gracia en todo momento de necesidad. Con
mucho amor, Cris".

Mi corazón se inclina ante su memoria, diciendo:
"Gracias, querida Cristina, por el privilegio de haber
disfrutado de tu amistad desde los días cuando éra
mos condiscípulas y luego a lo largo de más de veinte
años. Gracias por tu constante interés en mi favor: Tú
pagaste ciertas cuentas de mis estudios como una
'sorpresa'; me enviaste una preciosa canastilla rosada
cuando nació mi primer bebé; compartiste mis ale
grías y perplejidades, siempre aconsejándome y ani
mándome. ¡Eras pequeña, pero eras todo corazón!
Gracias por todo, pero especialmente por esa última
carta con su triunfante nota de fe".

En sus horas finales, Cristina se convirtió en una
testigo viviente del poder sostenedor de Dios. Yen las
últimas palabras que me escribió, dejó un ejemplo de
entereza y de confianza en Dios que no podré olvidar.

Hace poco recibí una carta de gratitud, enviada con
cierto retraso, de uno de mis ex alumnos de sexto gra
do. Este gesto me impulsó a escribirle a mi maestra
de cuarto grado. Era una mujer de aspecto severo, que
vestía en forma sencilla, y cuya vestimenta sobria
ocultaba un corazón de oro. Recuerdo todavía cuando
nos llevó a su casa y aceptó amablemente una cartera
anticuada que le regalamos sus alumnos al término
del año escolar. Ahora, treinta años después, traté de
decirle "Gracias" otra vez. Quería que supiese que
todavía la recordaba y apreciaba.

Las cartas de los miembros de la familia proporcio
nan un deleite especial. Aquí tengo, por ejemplo, la
nota que recibí de uno de mis hijos en el Día de la
Madre: "Querida mamá, gracias por ser la mejor
madre del mundo. Te escribo sólo para recordarte que
siempre te considero así. Que goces mucho en tu día.
Yo trataré de hacerte tan feliz como pueda. Hasta que
llegue el próximo Día de la Madre procuraré portarme
de tal manera que puedas estar orgullosa de mí".

Ahora lamento que yo no dediqué más tiempo a
escribir más notas como éstas a mi querida madre.

En mi abultada colección de cartas se encuentra la
primera que recibí de nuestra hija mayor cuando fue a
estudiar a un colegio lejos de la casa. "Me gusta

^¿^¿tedbtaó
Por MARYE TRIM

mucho aquí —comenzaba, y luego proseguía con dos
páginas llenas de noticias para terminar con un pe
queño y patético pedido de auxilio—: 'Escribe
pronto'". Yo lo hice, y ella también me contestó en
seguida, y de ese modo iniciamos un intercambio
epistolar frecuente que nos ha permitido conocernos
mejor y en una nueva dimensión.

Cuando mi esposo estaba ausente debido a los
viajes que tenía que hacer por motivos de trabajo, me
escribía fielmente, y sus cartas tenían, y tienen, un
gran valor para mí. En realidad, las más hermosas
cartas de amor pueden escribirse después y no antes
del matrimonio.

Cartas de amigos, cartas de desconocidos, cartas
de los familiares: todas pueden ser una fuente de gozo
y ánimo. ¿Cuan a menudo usamos este recurso tan
sencillo y a la vez tan eficaz?

Para ser inspiradora, una carta no necesita escri
birse en un papel costoso, o ser muy larga o elocuente.
Requiere, sin embargo, un espíritu sincero, y es pre
ciso ir un poco más allá de las buenas intenciones
para realmente escribirla, ponerle la dirección, la es
tampilla, y despacharla.

Esto me recuerda que AHORA mismo debo escribir
una nota de ánimo a una amiga que está convale
ciendo en el hospital. O
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VERDADES QUE SALVAN—9

La Belleza del

BAUTISMO

CRISTIANO
Por CARLOS E. AESCHLIMANN H.

LA VIDA tiene momentos emocio
nantes, solemnes, decisivos. El
matrimonio constituye un mo
mento cumbre. La obtención de un
grado académico es motivo de sa
tisfacción. El nacimiento de un
hijo llena de alegría y orgullo. La
muerte de un ser amado sume en la
tristeza y la reflexión solemne.

En el ámbito espiritual, uno de
los momentos más plenos de signi
ficación eterna es el bautismo. Por
medio de esa ceremonia, la per
sona declara públicamente su de
cisión de abandonar los vicios, los
pecados y las prácticas inconve
nientes para ser un cristiano que
vivirá íntimamente ligado a Cristo
y su iglesia.

Origen del bautismo

Los judíos bautizaban a los ex
tranjeros que deseaban unirse a la
nación hebrea. Los esenios, secta
judía de los tiempos de Cristo,
también practicaban este rito. Pero
fue San Juan el Bautista quien lo
usó extensamente en el río Jordán,
administrándolo a quienes res
pondían a sus fervientes llamados
al arrepentimiento y la confesión
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de pecados. Nuestro Señor Jesu
cristo solicitó ser bautizado por
Juan. Seguramente hay pocos ac
tos tan emocionantes como el bau

tismo del Redentor del mundo: "Y
Jesús, después que fue bautizado,
subió luego del agua; y he aquí
los cielos le fueron abiertos, y vio
al Espíritu de Dios que descen
día como paloma, y venía sobre
él" (S. Mateo 3: 16).

Jesucristo, que dio el ejemplo
bautizándose, dijo a Nicodemo:
"De cierto te digo, que el que no
naciere del agua y del Espíritu, no
puede entrar en el reino de Dios"
(S. Juan 3: 5). Además, dejó a sus
seguidores la siguiente clara ins
trucción: "Por tanto, id, y haced
discípulos a todas las naciones,
bautizándolos en el nombre del
Padre, y del Hijo, y del Espíritu
Santo; enseñándoles que guarden
todas las cosas que os he man
dado" (S. Mateo 28: 19, 20).

Es evidente que el bautismo era
una práctica generalizada en la
iglesia cristiana. Cuando una mul
titud, conmovida por un sermón
de San Pedro, preguntó: ¿Qué ha
remos?, el apóstol contestó:

"Arrepentios, y bautícese cada
uno de vosotros en el nombre de
Jesucristo para perdón de los pe
cados; y recibiréis el don del Espí
ritu Santo" (Hechos 2: 38).

Significado del bautismo

El bautismo es una ceremonia con
simbolismo espiritual. Constituye
un recordativo y un símbolo de la
muerte y resurrección de nuestro
Señor Jesucristo. "Sepultados con
él en el bautismo, en el cual fuis
teis también resucitados con él,
mediante la fe en el poder de Dios
que le levantó de los muertos" (Co-
losenses 2: 12). Quien se bautiza
reconoce públicamente que cree
en la muerte vicaria y la resurrec
ción de Cristo, y las acepta.

El bautismo en sí mismo no tiene

un poder mágico. Cristo enseñó
que antes del bautismo es necesa
rio ser "doctrinado". San Pedro es
tableció que este rito debe ser pre
cedido por "arrepentimiento". Fe
lipe indicó al etíope que antes de
bautizarse debía manifestar fe en
Jesús. Al dar estos pasos previos al
bautismo, se producen en la per
sona efectos reales y visibles de



arrepentimiento, un cambio de
vida. De este modo el bautismo es
la corroboración externa de un
proceso espiritual interno. El bau
tizado declara que está dispuesto a
morir a la vida pasada de pecado y
vivir en "novedad de vida", con
forme a la doctrina de Cristo. El
bautismo es por lo tanto un so
lemne compromiso espiritual, que
debe ser asumido con responsabi
lidad en forma voluntaria y te
niendo como móvil un profundo
amor a Cristo.

Forma de administrar el bautismo

Se usan varias formas de bauti

zar: por aspersión, por infusión.
Sin embargo la palabra "bau
tismo", que proviene del griego
baptizo, significa "sumergir".
Además, el simbolismo precioso
de la muerte y resurrección de
Cristo sólo se cumple con la in
mersión. De los relatos bíblicos se

desprende que el bautismo se efec
tuaba por inmersión. Jesús "subió"
del agua (S. Mateo 3:16). Juan bau
tizaba donde había "muchas

aguas" (S. Juan 3: 23). El etíope
"descendió al agua" (Hechos 8:
38).

La evidencia histórica corrobora

que los primitivos cristianos se
bautizaban por inmersión. El car
denal Jean Danielou describe un
bautismo cristiano primitivo: "El
bautizando se sumergía en el agua
hasta los hombros. El oficiante le

preguntaba: ¿Crees en Dios Padre?
El bautizando respondía sí, y el ce
lebrante le sumergía completa

mente. A este nivel el bautismo es

la expresión de la entrada en la
muerte y de la salida de la muerte.
La muerte del hombre viejo y la
creación del hombre nuevo. Es una

configuración de la muerte y resu
rrección de Cristo" (Jean Danielou,
Mitos paganos, misterio cristiano,
pág. 32). Esta práctica continuó en
forma generalizada durante varios
siglos.

Cumpliendo con su simbolismo
y siguiendo la tradición cristiana y
apostólica, numerosas iglesias
cristianas —entre ellas la Iglesia
Adventista— bautizan a los cre
yentes por inmersión, que es el mé
todo que usó Cristo.

El proceso por el cual se llega al
bautismo

La experiencia espiritual que
culmina con el bautismo puede
ilustrarse con cuatro nacimientos.

Nacimiento natural: "El hombre

nacido de mujer, corto de días y
hastiado de sinsabores" (Job 14:1).
Pronto la comisión de pecados lo
aparta de Dios y de la práctica reli
giosa. Es evidente que, como dijo
Jesús, necesita "nacer de nuevo"
(S. Juan 3: 7).

Nacimiento por la Palabra:
"Siendo renacidos, no de simiente
corruptible, sino de incorruptible,
por la palabra de Dios que vive y
permanece para siempre" (1 S.
Pedro 1: 23). Al ponerse en con
tacto con la Palabra de Dios, que es
"viva y eficaz", el hombre pecador
conoce cuál es su verdadera con

dición espiritual y nace en él un
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Selecciona el Dr. León Cambetta

ardiente deseo de volver a Dios y
vivir con Dios y para Dios.

Nacimiento del Espíritu: "Lo
que es nacido de la carne, carne es;
y lo que es nacido del Espíritu,
espíritu es" (S. Juan 3: 6). El Espí
ritu Santo influye en la mente y el
corazón. Convence de pecado y
guía al conocimiento de la verdad
espiritual. El mismo Espíritu
transforma la vida e impele a en
tregarse a Cristo.

Nacimiento de agua: "De cierto
te digo, que el que no naciere de
agua y del Espíritu..." (S. Juan 3:
5). La persona, subyugada por el
Espíritu e instruida por la Palabra,
desea vivir cristianamente y parti
cipar de las actividades espiritua
les de la iglesia. Por lo tanto re
nuncia a los vicios, los pecados y
los placeres indignos y acepta a
Jesús como Salvador y Guía de su
vida. Ahora pide ser bautizada
como una señal de la terminación

de la "vieja manera de vivir" y el
nacimiento a una nueva vida en

Cristo.

¿Ha nacido en Ud. el deseo de
conocer más acerca del bautismo y
eventualmente seguir los pasos de
Jesús y ser bautizado como él lo
hizo? Tal deseo es demostración

de la obra del Espíritu Santo en su
corazón. ¿Qué hacer? Hable con la
persona que le hace llegar esta re
vista, o pida ahora mismo un curso
de estudio de la Santa Biblia. Re
cordemos que Jesús dijo: "El que
creyere y fuere bautizado, será
salvo; mas el que no creyere, será
condenado" (S. Marcos 16: 16). O

Alas

Enrique
González
Martínez

Mexicano

Alas, todos pedimos alas, pero ninguno
sabe arrojar el lastre en el tiempo oportuno...
A todos nos aqueja un ímpetu de vueJo,
una atracción de espacio, una obsesión de cielo;
tendemos nuestras manos codiciosas de lumbre

a la divina Jlama de Ja olímpica cumbre;
pero, al hacer impulsos de volar, nos a/erra
el misterioso lazo que nos ata a la tierra...
¿Cuándo desclavaremos nuestros pies, nuestras manos?
¿Cuándo sacudiremos la pesadumbre infecta?
¿Cuándo revestiremos la desnudez perfecta
de nuestro propio espíritu? ¿Cuándo daremos con
la ruta que nos marque nuestra liberación?

Que sea cada cosa el escalón divino
que nos preste su apoyo para dar aquel salto
de todo lo que es hondo a todo Jo que es alto;
sólo que es necesario esquivar, lo primero,
todo lo que es inestable, lo que es perecedero,
para tomar lo eterno, Jo que no se consume,
eJ aJma de Ja piedra, el aJma del perfume,
hasta Jograr, por úJíimo, que quede confundida
en nuestras propias aJmas eJ aJma de Ja vida...
Alas, lodos pedimos alas, pero ninguno
sabe arrojar su lastre en el tiempo oportuno:
¡ahí la cruz tormentosa: ¡los afectos humanos.'
¿Cuándo desclavaremos nuestros pies, nuestras manos?
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EDITORIAL

^¿WfUt CíUMfr
UNO de los libros religiosos que más se vendió el
año pasado fue Los ángeles, agentes secretos de
Dios, de Billy Graham. La extraordinaria acogida
que recibió esta obra muestra por lo menos dos
características de nuestra época: el interés que
existe por los fenómenos sobrenaturales, y el ansia
de encontrar ayuda y orientación en esta hora in
cierta en que vivimos.

Alquien podría preguntarse: ¿Es que existen los
ángeles?

Paula y Eleonora, al igual que millones de otras
personas, no tienen la menor duda al respecto. Cier
to sábado de tarde caminaban despreocupadamen
te, junto con sus hijitos, por un pintoresco camino
de montaña. Todo se combinaba para brindarles
una hora de placer: el paisaje subtropical, la fragan
cia de las flores silvestres, la alegría de los niños
y un clima delicioso.

En un momento dado Eleonora se desvió hacia el

costado del sendero para arrancar a ras del suelo
una fruta muy llamativa, cuando de pronto oyó un
grito de advertencia: "¡Cuidado con la víbora!" So
bresaltada, retrocedió, y vio que allí, precisamente
donde iba a apoyar su mano, una serpiente muy
venenosa estaba por morderla. "Gracias, Paula", le
dijo la joven madre a su compañera, con el corazón
aún latiéndole fuertemente por la impresión reci
bida.

"¿Qué pasa, a qué te refieres? Yo no te dije nada",
fue la sorprendente respuesta de su amiga, quien,
por haber quedado retrasada, no había notado el
peligro.

Tras un instante de reflexión, Eleonora compren
dió, abrumada de gratitud, que la voz de advertencia
había tenido un origen extrahumano. Su ángel
guardián, por orden de un Dios infinitamente mise
ricordioso, se había hecho audible para salvarle la
vida. No había otra explicación posible.

Este relato lo oímos directamente de sus protago
nistas. Por otro lado, hemos oído y leído muchos
otros incidentes semejantes, y un buen número de
nuestros lectores podría decir lo mismo.

Sin embargo, nuestra creencia en los ángeles no
se basa en estas narraciones, aunque las mismas
puedan contribuir a fortalecerla. Tampoco depende
del hecho de que actualmente abunden los fenóme
nos sobrenaturales que la ciencia no puede expli
car, tales como los de la percepción extrasensorial o
la aparición de los mentados platillos voladores.

Creemos en la existencia de los ángeles porque
así lo dice la Biblia, y porque consideramos de ver
dad que ella es la Palabra de Dios.
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Según las Escrituras, en las que se menciona casi
trescientas veces a los ángeles, estos seres espiri
tuales y poderosos fueron creados por Dios. Una
tercera parte de ellos se rebelaron contra el Rey del
universo y, encabezados por Satanás, procuran
dañar y destruir a los habitantes de esta tierra. Sin
embargo, un grupo mucho mayor de ángeles bue
nos, los dos tercios restantes, están constante
mente auxiliándonos y protegiéndonos, tanto con
tra males físicos como espirituales. El registro sa
grado dice: "El ángel de Jehová acampa alrededor
de los que le temen, y los defiende" (Salmo 34: 7). Y
en otro pasaje leemos: "Caerán a tu lado mil, y diez
mil a tu diestra; mas a ti no llegará... Pues a sus
ángeles mandará acerca de ti que te guarden en
todos tus caminos" (Salmo 91: 7, 11).

¡Qué verdad tan animadora! No estamos solos en
el universo. En nuestras luchas cotidianas nuestro
ángel guardián nos acompaña y protege.

La Biblia está llena de ejemplos que ilustran la
intervención de los ángeles en favor de hombres y
mujeres en necesidad. Ahí tenemos el caso de Agar,
a quien un ángel socorrió cuando estaba a punto de
morir de sed (Génesis 16). Y el de Lot y sus hijas,
librados por los ángeles de perecer en la destruc
ción de Sodoma y Gomorra (Génesis 19). Y el de
Daniel, en cuyo favor un ángel cerró la boca de los
leones (Daniel 6). O el de San Pedro, sacado de la
cárcel por un ángel pocas horas antes de que sus
enemigos pretendiesen eliminarlo (Hechos 12).

Estas intervenciones angélicas no son mera
mente asunto del pasado. Continúan manifestán
dose en el presente, y ocurrirán con mayor frecuen
cia a medida que nos acerquemos al término de la
lucha entre el bien y el mal.

Conviene que seamos conscientes de estas reali
dades espirituales. Esto nos ayudará a enfrentar los
problemas con mayor seguridad y confianza en
Dios.

Una autorizada escritora declaró sobre este tema:

"Cristo quiere que miremos las cosas que no se ven,
los ejércitos del cielo acampados en derredor de los
que aman a Dios, para librarlos. De qué peligros,
vistos o no vistos, hayamos sido salvados por la
intervención de los ángeles, no lo sabremos nunca
hasta que a la luz de la eternidad veamos las provi
dencias de Dios. Entonces sabremos que toda la
familia del cielo estaba interesada en la familia de

esta tierra, y que los mensajeros del trono de Dios
acompañaban nuestros pasos día tras día".

Sí, Dios nos cuida. Que este hecho aumente nues
tra fe y nuestro amor a él, lo que enriquecerá nuestra
dicha y utilidad.—T.N.P.
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nOTICIRS DE ItlTERES

Acercamiento entre los

metodistas y los católicos

El obispometodistaWilliams R.
Cannon dijo recientemente en una
reunión de la Conferencia Meto
dista Mundial que el metodismo
está más próximo al catolicismo
que a las iglesias protestantes de
la Reforma, "tanto en espirituali
dad como en nuestros puntos de
vista sobre los logros morales aqu í
en la tierra". Esto representa un
cambio notable de la posición que
la Iglesia Metodista sustentaba
hace un par de décadas con res
pecto al catolicismo.

Vuelo espacial internacio
nal

Un hombre de ciencia nortea
mericano y otro europeo volarán
juntos cuando en 1980 se lanceel
primer Spacelab (Laboratorio
espacial), anunció oficialmente la
NASA en febrero último. Este será
el segundo vuelo espacial interna
cional,ya que, como se recordará,
en 1975 tres astronautas nortea

mericanos se unieron en el espa
cio con un vehículo ruso que lle
vaba dos cosmonautas. En el
vuelo planeado para 1980, los dos
hombres de ciencia trabajarán en
turnos distintos de modo que los
experimentos puedan continuar
24 horas diarias durante la semana

que durará el viaje. El enorme la
boratorio girará en una órbita ubi
cada a 155 millas (250 kilómetros)
de laTierra. El científico norteame
ricano será escogido por la NASA y
su compañero por la Agencia Es
pacial Europea, que agrupa a once
naciones de Europa. Los hombres
de ciencia no necesitarán some

terse a un entrenamiento astro-

náutico riguroso, y trabajarán en
un ambiente en el que podrán estar
en mangas de camisa.

La bacteria de Moctezuma

Un grupo médico internacional
parece haber encontrado la causa
de la diarrea que ataca a una gran
mayoría de los turistas que visitan
a México. Se trataría de una bacte
ria llamada Escherichia coli,

que produce potentes toxinas que
hacen que los intestinos aumenten
su emisión normal defluidosy sal.
El resultado es la diarrea de viaje

ros, vulgarmente conocida como
la "venganza de Moctezuma".
Con el nuevo descubrimiento se
está ante la posibilidad de obtener
una vacuna inmunizadora o de

producir alguna sustancia química
que neutralice las toxinas causan
tes del mal.

Récord de sumersión

El francés Jacques Mayol ha
superado su «propio récord de su
mersión apnea (sin respirar), al
alcanzar los 92 metros de profun
didad. Anteriormente había alcan

zado los 91 metros. La prueba
duró tres minutos y seis segun
dos, y se realizó cerca de la isla de
Elba, en las aguas del mar Tirreno.
Considera Mayol que el hombre
puede alcanzar desde los 120
hasta los 150 metros de profundi
dad, sin equipos auxiliares de res
piración.

Cáncer y ambiente

"Hay buenas evidencias de que
el80 ó el 90 por ciento de todas las
formas de cáncer dependen, di
recta o indirectamente, de los fac
tores ambientales ... y el 90 por
ciento de esos factores son pro
ductos químicos diseminados en
la naturaleza", dijo el Dr. John
Higginson, director de la Agencia
Internacional de Lucha contra el

Cáncer, dependiente de la Organi
zación Mundial de la Salud (OMS).
Añadió que el cáncer ataca en el
mundo a unos seis millones de

**•

personas cada año, de las cuales
mata a unos cinco millones. No
duda de que los virus provoquen
cierto número de cánceres ni de

sestima el factor hereditario, pero
considera que el ambiente conta
minado es el principal factor pro
ductor del cáncer humano.

Pronto se completarán
excavaciones

arqueológicas en Jerusalén

El Dr. Benjamín Mazar, director
de un proyecto arqueológico de
nueve años de duración, declaró
hace poco que están a punto de
completarse extensas excavacio
nes arqueológicas en las zonas
sudoccidental y oriental que cir
cundan el llamado monte del Tem
plo de Jerusalén. "Estas han sido
las excavaciones más intensivas y
significativas que jamás se hayan
realizado en la Tierra Santa", de
claró el Dr. Mazar, un ex presi
dente o rector de la Universidad
Hebrea de Jerusalén y decano de
los arqueólogos de Israel. Agregó
además que el material descu
bierto comprende períodos histó
ricos que se extienden desde el
tiempo de los profetas hebreos, a
través de las épocas griega y ro
mana, los tiempos de Jesús, y la
dominación musulmana, hasta la
época actual. El costo total del
proyecto casi llegóa los dos millo
nes y medio de dólares. Los erudi
tos de todo el mundo esperan an
siosos las publicaciones con los
resultados de las excavaciones.

Conozca las verdades que salvan.
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